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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA MEDICINA ARABE. E S P A Ñ O L A ^ - v̂̂ ^̂̂ ^̂̂ ^̂  

. EL ALMERIENSE ABEN JATIMA 

p o r e l D r . J O S É F E R M A R T . '• ' V - ' ' ' ^ "^V-íil 

" U n o de los más preclaros ingenios que aparecieron en el ocaso, •.- • 
•de la dominación musu lmana en E s p a ñ a , fué sin dud'a el a l m e r i e u - - . 
se A B E N J A T L M A , c u y o nombre completo fué A B I C H A F A R A H M E D - ' : - ' -

¿ E N A L I B E N M O H A M M E D B E N A L I B E N J A T I M A . Nac ido a fines deL .•: 
s iglo X I I I , fué teòlogo, l i terato, poeta, historiador y médico . A " 
pesar de su g ran va l ía , ha pasado desapercibido para los historia—' " 
dores clásicos de la Medic ina ; no lo ci tan L E C L E R Q , ni B R O C K E L ^ - " " 

M A N N , y tampoco aparece su nombre en la <(Medicina A r a b e en E s ­
paña», de mi ma log rado hermano F I D E L . F u é tes t igo y actor en. . 
la famosa epidemia de peste que se desarrol ló en Europa a m e d i a ­
dos del s ig lo X I V , \' escribió sobre ella un «Tra tado dé la Peste.)> 
que me projx)ngo comentar en este modesto trabajo. 

D e su vida par t icular sabemos q u e tuvo u n hermano, mediano^ • 
poeta. F u é pariente de'lBN A L - J A T I B , el famoso historiador y V i ­
sir del r e y de G r anada , M O H A M M E P V . E s t e historiador, en s u . 
i'Kitab al-lháta fi Tarili Carnata» (manuscr i to 1 6 7 3 , die E l E s c o ­
rial), lo e logia como un gran erudi to , filósofo d'e altos vuelos y una 
de las más re levantes personalidades dé su época. E l historiador-
marroquí A L - M A K K A R I , en su ah-afh al-Tib», menciona un t r a ­
bajo de A B E N J A T I M A t i tulado «Exce lenc ias de A l m e r í a sobre las-
demás ciudades anda luzas» . E n el Esco r i a l ex i s t e un «Canc ione­
ro», o r ig ina l d'e A B E N J . ' V T I M A . E s c r i b i ó también un delicioso t ra ta-
dito t i tulado uLos enemigos dé los amantes» , curiosa es tampa de- . 
la vida burguesa musu lmana del s ig lo X I V , c u y o or ig ina l se e n ­
cuentra en Pa r í s , y c u y a traducción española publ icó mi cul ta ami - , 
ga la s e ñ o r i t a . S O L E D A D G I B E R T en la R e v i s t a uAl-Andalusn, de la 
Escue la de Es tud ios Á r a b e s de MadridL E s c r i b i ó también A B E N 

J A T I M A un «Libro de l ornamento precioso, que trata dé la e x c e l e n ­
cia de la metáfora». Y entre otras obras más , escribió e l «Tra tado , 
c'c la Peste»-, del que sólo ex i s ten , que 3-0 sepa, tres e jemplares en-, 
todo el mundo ; uno de el los, el más comple to , en la Bib l io teca . 
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de E l Escor ia l , señalado con el número 1 . 7 S 5 entre los manusc r i ­
tos de aquél la . 

L a ep idemia-de la peste en los años 1 3 4 S - 1 3 5 1 , fué quizás la 
más violenta )• mortal que h a y a regis t rado la His to r ia . Se calcula 
que solamente en E u r o p a (sin contar A s i a ni A f r i c a ) , produjo más 
de 42 mil lones de v íc t imas ; e l r ey de Cas t i l l a , A L F O N S O X I , que 
sit iaba a Gibra l t a r , mur ió v íc t ima de el la . E n Córdoba l legaron a 
morir 5CXD personas diar ias ; en V a l e n c i a , un día de S a n Juan mu­
rieron 1 . 2 0 0 personas ; en otras g randes poblaciones hizo es t ragos 
parecidos. E n F r a n c i a , en Alemania ' , en A r a g ó n y en otros paí­
ses , se corrió la voz de que los judíos habían envenenado las fuen­
tes : se o r ig inó una espantosa persecución, y tuvo que in terveni r 
el Papa en aux i l i o de aquel los desgrac iados . 

De l «Tra tado de la Peste» hizo una tesis el doctor T A H . ^ D I N A -

N A H , de E g i p t o , quien tuvo la amabi l idad de dedicarme un e jem­
plar . E s t a tesis es poco conocida en E s p a ñ a ; tan sólo he .v i s to una 
vez una referencia de e l l a . Y por eso me animo a publ icar un co­
mentar io , adicionado de a lgunos datos de mi propia cosecha, ob­
tenidos esp igando en mis fichas de historia a lmer iense . 

E n aquel mismo s ig lo X I V aparecieron otros dos trabajos so­
bre la epidemia de ireste. U n o procede de la F a c u l t a d de Medic ina 
-de Par ís : es &\ uCousiliniun, de G K N T I L E de F O L I G N O , segu ido de 
nCoiupendkiui de epidemia per collegiuin facultatis viedicorum Pa-
risis ordinaliir». E s t e trabajo tuvo mucha publ ic idad , pero real­
mente es poco interesante, por l imi tarse a una recopilación de escri tos 
y tradiciones g r i egas y árabes . D e mejor ca l idad es el HRcgiment 
de la preservacio a epidimia o pestilencia e inortandats», escr i to en 
Lér ida por el Maes t ro J A U M E D ' A G R A M O N T , y del que ex is te una 
copia en el Museo Verdvi , de aquella capi ta l . Pe ro desde luego el 
más o r ig ina l y más interesante, es el de A B E N J . A T I M A . 

L a obra de A B E N J A T L \ L ^ t iene al pr incipio una parte doctr inal , 
en la que se ve palpablemente la influencia de A V I C E N A , como ten­
dré ocasión de anotar . Pero después , en la parte práct ica actúa con 
independencia, y es realmente notable ver la c lar idad de sus ideas 
y conceptos, que aunque c ier tamente padezcan todos los errores 
y prejuicios propios de aquella época, denota unas cual idades ob-
.servad'oras poco comunes v un sent ido m u y agudo d̂ e enjuic iar los 
escasos e lementos de d iagnós t ico que podían manejar los médicos 

' d e su época. 
E n el prólogo, el autor e x p l i c a las causas que le movieron a es-
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cribir S U obra. Dice que cierto amigo s u y o , a quien él debía mu­
chos favores, le pidió, con mot ivo de la ep idemia , que le contestase: 
ciertas preguntas sobre la génes i s , desarrol lo y tratamiento de la 
infección. A B E N J .ATIM.A dice que va a contestar en la medida que 
sus conocimientos lo permi tan , \ ' que espera , con la ayuda de D i o s , 
conseguir su propósito. Y contesta en la s igu ien te forma. ;.. 

-5 P r imera pregunta .—Naturaleza de La p^ste. 

E m p i e z a por hacer cier tas consideraciones fisiológicas y e t imo- ' 
lógicas sobre la palabra чТаит», q u e - e n árabe significa «peste»,, 
y dice que чТаит» equiva le a «enfermedad general , padecida por 
el hombre , que afecta a g randes masas de población, que es g e n e ­
ralmente mortal , y que reconoce en todos los atacados una causa 
común». N o es, pues, uTauniìì la enfermedad si solamente afecta 
a animales (epizootias), si es de carác te r ben igno , si solamente afec­
ta a a lguna población, si no t iene una causa común. E n el caso 
de que afecte solament<í a una población o reg ión , y tenga carác­
ter más o .menos persistente, la l l ama чепаенйа»^ s iguiendo a G A ­
L E N O . ^ , - • 

C o m o caracteres específicos de la enfermedad que azotó a A l ­
mería , y que es la misma que se había desarrol lado en toda E u r o ­
pa, A s i a y A f r i c a , da los s igu ien te s : E s una fiebre mal igna , que 
ocasiona «destrucción del t emperamen to anímico» (así califica 
A B E N J A T I M A los s íntomas de l ipo t imia , postración, incluso pérdi­
da de conocimiento) ; todo el lo ocas ionado por un desequilibrio en 
el calor y la humedad del a i re . L a fiebre toma un cariz muy gra­
ve la mayor ía de las veces , y suele ir acompañada de sudores pro-
fusos, no cont inuos. Pueden presentarse espasmos _v frío en las e x ­
tremidades ; abundantes vómi tos bi l iosos, sed abrasadora ; diarrea ; 
disnea ; oscurecimiento de la l engua y paladar ; molestias al de­
glut i r ; dolores de cabeza, y sensación de asf ix ia . Es tos síntomas 
pueden presentarse todos, o fa l tar a lgunos . Debajo de la orejas , 
en las ax i las y en las ing les , pueden aparecer , aunque no s iempre, 
los nudos o bubones, y también ú lceras negruzcas en el cuello, es­
paldas y ex t remidades . L o s bubones y las úlceras son muy dolo­
rosos. 

Para A B E N J A T I M A , el s ín toma más caracter ís t ico es la fiebre. 
E l afirma (más adelante ins i s t i rá sobre ello) que en casi todas las 
enfermedades la fiebre empieza por las ex t remidades y se propa­
ga al corazón, pero que en la peste la fiebre empieza por el corazón. 
Y a veremos las .consecuencias c l ín icas y pronosticas que ext rae de 
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este aserto. Dice que esta enfermedad aparece en todo el mundo 
con los mismos s ín tomas , sin dis t inción de países, y que suele apa­
recer en la misma época del año. C u a n d o varía la época, hay tam­
bién a lguna variación en los s ín tomas . 

S e g u n d a p r e g u n t a . — C a n s a s gemrales y específicas de la 
fiebre. .- ' ••• " • • • ' ^ . " 

L a causa inmediata es una a l teración del aire, q u e ' p u e d e te­
ner l uga r en dos formas : por var iac ión de la comiposición del a i re , 
o por variación de su temperamento . - ' 

E l amigo le dice que el a i re np^se puede corromper , porque es 
uno de los cuatro e lementos in tegrantes de la Na tu ra l eza , y los 
elementos puros no pueden corromperse , y A B E N ] . \ T I M . \ le da una 
<;xplicación, un poco re i tera t iva y confusa, y que y o pretendo e x ­
poner más claramente, gu iándome por el Poeuia de la Medicina de 
AviCEN.'\ que , se ve c laramente que es el que inspira a AuEN J A T I -

-MA. ' 

A u n q u e el aire sea uno de los cuatro elementos (fuego, aire , 
agua y tierra),-el aire que resp i ramos no es un elemento puro , pues 
en él hay agua,, en forma de humedad , vapores y nubes ; hay fue­
go en forma de r ayos , r e l á m p a g o s , es t re l las fugaces , e tc . j y h a y 
t ierra en forma de polvo tenue. E l aire que respi ramos, como to­
dos los seres v ivos o iner tes , puede ser afectado de los cuat ro tem­
peramentos , calor frío, humedad y sequedad. E n genera l , el aire 
de la pr imavera es húmedo y cal iente ; en verano es seco y cal ien­
te ; en otoño es seco y frío, y en invierno es húmedo y. frío. 

• N o siendo el aire un e lemento puro, puede ser sujeto de corrup-
v c i ó n , y esta corrupción puede preceder de dos causas : o bien que 
var íe su composición, por aumenta r en él la parte acuosa, o el pol­
vo , o el fuego (intervención de los astros) , o bien porque se modi-

.fique su temperamento, aumentando o disininuj-endo el calor y la 
humedad, y haciendo que el aire en pr imavera adquiera caracte­
res de verano, o en invierno los de otoño. 

E l cuerpo humano responde a los es t ímulos ex te r io res eh for-
.ma adecuada. A s í , la p r imavera , húmeda y cal iente , favorece el 
desarrollo de lá sangre , que aumenta en cant idad y en efervescen-

-cia. E l verano detiene y mant iene ese desarrol lo , que permanece 
estacionario ; en otoño decrece la s ang re , y en invierno h a y un nue­
v o es tacionamiento , pero en baja. A h o r a bien, si por una al tera-

-ción del c l ima , las caracter ís t icas de la p r imavera se pro longan en 
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A C l U A l , I D A D M E D I C A - 5О3 

verano у otoño, es decir, si el verano y el otoño son húmedos y ca ­
lientes como la pr imavera , entonces la saf lgre s igue creciendo in-
•definidamente. E s t e aumento cont inuo puede producir una pu t re ­
facción, y A B E N J A T I M A encuent ra una comparac ión m u y i n g e n i o ­
s a : es como un candil, ' que si' se le e cha demas iada aceite, da.' lu -
j j a r a que la mecha se asfixie y se a p a g u e . P a r a A B E N J A T I M A , es ta 
fué la pr inc ipal causa de ' l a peste . - - ; / \-

O t ra causa, de alteración de l aire puede ser de o r i g é n c ó s m i c ó , ' 
, y A B E N J A T I M A se apoya 'en los versos 1 3 1 a 1 3 7 del Poema de Á y i - . . 

C E N A que dice .que la ap rox imac ión 'de l sol a la t ierra da luga r a \г ¿i 

apar ic ión de estrel las fugaces , y que y a sean éstffs-directamente, o ;• 
bien la influencia de las es t re l las favorables o fat ídicas, hacen que 
•el aire modifique su composición, por a l teración de su factor fuego . 

E l tercer modo de al teración del aire puede ser de efecto local , 
y o r ig inado por la formación de gases corrompidos ; y a de cadá­
veres en descomposición ; de es t iércoles , de aguas estancadas-, de 
pantanos bajos y cenagosos . E s t o ocur re sobre todo en época de 
hambre , cuando la gente tiene que recurr i r para al imentarse a pro­
ductos en mal estado ; dice que así ocur r ió en A l m e r í a en 1 3 2 9 , 
en que por falta de cosechas la gente se a l imentaba de granos po­
dridos de t r igo y cebada. Pe ro observa ju ic iosamente A B E N J A T I M A 

que esta causa no es genera l , pues afecta más bien a la gente po­
bre y a los n iños . 

D e todas estas causas ix)sibles. A B E N J . A T I . M A se fija sobre todo 
en la p r imera , pues dice que aquel año no se modificó el tempera­
mento de la p r imavera , y pasó el \ 'erano y el otoño en medio de un 
cl ima cal iente y húmedo. 

E l a m i g o le pregunta entonces de qué modo la corrupción del 
aire puede influir sobre los seres v i v o s , y véase lo que el ingenio 
de nuestro autor presenta como expl icac ión : D i o s creó en el hom­
bre y en los an imales el calor na tura l , como o r igen de sus fuerzas 
corporales y espi r i tua les . Y ese calor se engendra en el corazón, • 
qué hace el pa[>el de un hogar , de c u y a cav idad izquierda salen las 
arterias que reparten por todo el cuer^X) ese ca lor . S i el corazón pro­
dujese constantemente calor, acabaría por des t ru i r el j u g o del cuer­
po y su humedad , y por otra par te , si los vahos que produce el co­
razón en su fuego no tuviesen sa l ida , acabar ían por apagar el mis ­
mo fuego que los produce, acabando con el e sp í r i tu de v ida . 

Pa ra regu la r i za r ese fuego. D i o s p roveyó al hombre de l a r inge 
y de pu lmones , como órganos de respiración, que es tán tan ínt i -
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s o y 

mámente relacionados con el tó rax , que se encogen y se di la tan 
al mismo t iempo que él. Grac i a s a el los, el corazón recibe por los 
pulmones aire fresco, que modera su calor y lo regular iza ; y por 
otra parte, los pulmones recogen el vaho que produce el corazón, 
y por la espiración lo echan al e.xterior. 

, Por eso, el corazón necesita que el aire que le proporcionan los 
pulmones sea puro , pues de.otro modo, ni el corazón es refr igerado 
lX)r el aire, ni sus vahos salen al ex te r io r , y el fuego del corazón 
se apaga como si a un hoga r se le dificulta el acceso .d'e a i re , y se 
ahoga en su propio l iumo. Es t a al teración del aire no es mala so­
lamente pa ra el hombre y los animales : también las p lantas , si 
no disponen de aire en condiciones^;^e marchi tanj y sus frutos se 
pudiren antes de madurar . ' • 

. A h o r a describe nuestro autor cómo apareció la peste en A l m e ­
ría. Dice que , s egún sus iufofmes , la enfermedad procede del país 
uHatüii (nombre de Ch ina entre los persas) : este país dice A B H N 

J A T I M . A . que está s i tuado en el E x t r e m o Or ien te . Desde allí la en­
fermedad se corr ió por I rak a T u r q u í a as iá t ica , \ ' dé al l í , por el 
Imper io B izan t ino , a E^uropa. O t ros viajeros dijeron a A B E N J A ­

T I M A que la enfermedad se había or ig inado en A b i s i n i a , y o t ros , 
por úl t imo, que había par t ido de K a f f a (colonia genovesa en C r i ­
mea, que luego pasó a poder de T u r q u í a , y después a R u s i a ) . E s t a 
úl t ima opinión enlaza con la pr imera , pues a K a f f a l legó segura ­
mente por las caravanas que venían del E x t r e m o Or ien te . A B E N 

J A T I M A no se decide por n inguna de las t res h ipótes is . 

A A l m e r í a l legó la epidemia en el mes Rabí 1 del año 749 (equi­
valente al mes de Junio de 1 3 4 S ) , y se desarrol ló pr imero lenta­
mente hasta el mes de Cuviada I I (Sept iembre) , en que se intensi­
ficó rápidamente . Después comenzó a ceder un poco, hasta e l mes 
de Febrero de 1 3 4 9 , en que A B E N J A T L M A escr ibe su l ibro . 

L a enfermedad empezó en un rincón de la c iudad : el barr io de' 
uHuamn a l n o r o e s t e de tiYcbala», el barr io de los pobres y menes­
terosos. L o s pr imeros casos se dieron en la famil ia de los Beni 
Dana, y de ellos se fué extendiendo como una mancha , pr imero 
por los barr ios ex t r emos , y luego'"por el centro de la c iudad . 

L o s nombres de aHuaní» y de uYcbala» que t ranscr ibo con la 
ortografía que les da el doctor D I N A N A H , deben corresix)nder a lo 
que E D R I S I y A L J A T I B l laman aYeban Leham», o sea e l ac tua l 
monte de S a n Cr i s tóba l , donde hoy como entonces v ive pr inc ipa l ­
mente gente pobre. A B E N J A T I M A dice que el m a y o r número dé v í c -
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t imas ocurr idas en un solo día fué de 7 0 , y lo considera insignif i ­
cante, pues él sabe q,ue en T ú n e z l legó a haljer 1 . 2 0 2 muertos en 
un solo día, y en T r e m e c e n más de 700 . 

pTce nuestro autor que la peste fué una manifestación del po- ' 
der de Dios',' y de lo poco que los hombres pueden penetrar en las 
intenciones de D i o s . D ice que nunca conoció la his toria otra enfer-, 
-raedad : las hubo más v i ru len tas , pero más b r e v e s ; una enfermé^ • 
dad tan ex tensa ; tan mortífera y tan pro longada nunca había e x i s ­
tido antes . C u a n d o l legó a A l m e r í a y a l levaba más de dos años ha - • 
c iendó.es t ragos en A f r i c a , A s i a y E u r o p a . Ins is te en que la c a u ­
sa fue l a ' q u e antes ha exp l icado , pues du ran te todo el verano y el 
otoño pe r s i s t i ó ' e l temperamento h ú m e d o , y caluroso dé la pr ima­
vera. E s t e ca lor y h u m e d a d provocó un exceso de sangre en los 
humanos , y por eso aunque se les prac t icaban fuertes sangr ías , 
hasta de una libra dé sangre, cada v e z , no exper imen taban debi l i ­
dad, s ino por el contrar io, g ran a l iv io . V u e l v e a repetir el símjl de 
la mecha de aceite que se apaga por haber cargado demasiado e l 
candi l . • ' . . 

T e r c e r a p r e g u n t a . — ¿ P e r qué, entre gcules de la ¡nisma ve. 
ciiidad, la peste atacó a unas personas y respetó a of ras 7, ¿Por qtié 
en la misma población atacó a unos barrios y no a otrosí ¿Por qué 
en países cercanos atacó a íinas poblaciones más y a otras menos o 
nadaí . • • > . " . • ^ " •' ; •. 

L a contestación de A B E N J A T I M A está tomada del Poema de Á v i -
C E N A , versos 1 3 8 a 1 5 3 , y con este mot ivo hace un ensayo de geo­
grafía médica en genera l , y más espec ia lmente en A l m e r í a . : 

; C o m o causas dé influencia geográf ica en el desarrol lo de la 
peste, ci ta en pr imer l uga r la p r o x i m i d a d al mar . L a s ciudades 
mar í t imas son, na tura lmente , más húmedas que las interiores, so­
bre todo s i , como A l m e r í a , t ienen el mar al S u r . IvOS ra\.-os del 
Sol se reflejan en el agua y se proyec tan hac ia la población, ha­
ciéndola más calurosa y más húmeda . 

L a s is las son peores para las ep idemias , por la misma razón. 
L a s c iudades que mi ran hacia el S u r son más suscept ibles , s o - ' 

bre todo si no hay montañas que las cobi jen . E l viento sur, por su 
calor y por su humedad , es el «más p r ó x i m o pariente del aire pes­
tilencial».- Por el contrar io , las c iudades que miran al Nor te son 
más sa ludables : su aire es menos corrupt ib le y al terable, porque 
el aire N o r t e es enemigo del aire pes t i l enc ia l . 
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Sui 

L a s ciudades orientadas al E s t e o al Oeste reaccionan de un 
modo intermedio. 

L a s ciudades s i tuadas en terr i tor io l lano son más suscep t ib le ; 
que las montañosas, porque los terrenos llanos s o n m á s propicios 
a los pantanos y estancamientos de a g u a s . Por esta misma razón, 
las ciudades edificadas en montana son más sa ludables . 

L a alimentación influye t ambién mucho : son más asequibles 
a la epidemia aquéllas que se nu t ren de a l imentos húmedos -...fru­
tas , leche, pescado. D i c e - A R E N J A T I M A que son malas las ^xiblacio-
nes que beben aguas sulfurosas : no e x p l i c a por qué. Q u i z á s pudo 
ser porque en A l h a m a de Almer ía , , , que t iene agua sulfurosa , la 
epidemia fuera más v i ru len ta . / . 

A l aplicar a A l m e r í a las cons iderac iones anteriores, hace una 
geograf ía médica de su capi ta l . D i c e que al O e s t e se e leva una mon­
taña que se interna en el mar : se refiere s in duda a la que cierra 
la población por Occidente , donde ar ranca la carretera de M á l a g a : 
es ta montaña era l lamada {xir los moros n-Yebal AWtunaysan, lo 
que indica que allí había una pequeña e rmi ta cr is t iana. Desde allí 
hacia Or iente se ext iende la población. P r i m e r o el hoy barr io de la 
C h a n c a , que entonces era l lamado u£ / Hauí i» o £ / Esfa i iqwe, y es­
taba rodeado de mura l las . L u e g o el cent ro de la pbolacfón, que to­
davía se llama <.<.Almeá'ma» como entonces , y que t iene al norte la 
A l c a z a b a , y al sur el mar ; t ambién es taba rodeado de mura l l a s . 
Y por fin er barrio pr incipal o .WtnusaWa, comprendiendo lo que 
hoy se llama la H o y a (entonces Janríac Bab-Musa) ; luego el mon­
te de San Cr is tóba l (entonces Ycbal Lehavi) : aquí había una pla­
za que A B E N J A T I M A l lama «Alorkub)), y que se identifica como la 
Puer ta y plaza del Á g u i l a ; l uego la mura l l a septentr ional que la 
separaba del monte A l m u d a i n a , y por fin la actual R a m b l a , Y>OV 
donde la mural la bajaba al S u r v se en lazaba con la que corría a 
la oril la del mar . A l Nor t e de la población h a y montes al tos, cu}-a 
subida corta la respiración, pero hacia Or i en t e se prolonga una 
l lanura hasta Ras el Kiihía (Cabo de G a t a ) . 

Con esta descripción demuest ra A B E N J A T I M A que la población 
solamente está defendida por montes hacia e l Nor t e y Occ iden te , 
mient ras que hacia Or ien te y S u r es tá descubier ta ; los ra\ 'os del 
sol se reflejan in tensamente , y los v ientos del sur t ienen l ibre el 
acceso. L a al imentación de los hab i tan tes de A l m e r í a es a base 
de pan, carne y pescados. E l agua es f resca , de lento curso , y pro-
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•cede del val le cercano (río A n d a r a x ) , rico en fuentes , estanques y 
•pantanos. 

Tod'os estos factores est imulan la pas ividad de los organismos 
vivos y predisponen a la enfermedad, por lo que no h a y que e x - • 
trañar que ella adquiriese ep A l m e r í a una g r a n v i ru lenc ia , ., 
. E l hecho de que dentro de una misma población la epidemia se 

•cebase en unas casas y respetase otras, lo e x p l i c a A B E N J A T I N Í A di-. 
ciend'o que todos los hombres no tienen e l m i s m o temperamento , 
ni toman los mismos al imentos y bebidas , n i t ienen para sus c u e r - , 
pos los mismos_ cuidad'os o neg l igenc ia . ' . ' ' • v; ' 

. • S i la persona es de temperamento cal iente y h ú m e d o ; si es jo'- ' 
ven y corpulento ; si es sensual y a p a s i o n a d o ; si come mucho y . 
sin escoger debidamente lo que come ; si due rme inmedia tamente 
después de comer , y en resumen, si no cuida de su salud", esa per­
sona es tá indi idablemente predispuesta y pas iva para recibir la en­
fermedad. Y si l lega a adquir i r la , es fácil que su famil ia se contá- ' 
g i c , porque indudablemente llevarán la misma vida que él..-

Pe ro si por el contrario esa persona domina sus pasiones, si ' 
cuida su sa lud ; si es prudente, Dios protege su prudencia , y pue- -
de sa lvarse aunque viva en la p rox imidad de otros enfermos . 

C u a r t a p r e g u n t a . — ¿ C ó m o ocurre el conlagio} • , 

Para A B E N J A T I M A es evidente que la propagac ión se hace por 
c o n t a g i o : no ex i s te generación esix)ntánea. L a observación y la 
ex]>eriencia a tes t iguan que cualquier sano, si p ro longa su contac­
to con un enfermo, acabará por contraer la enfe rmedad . 

Y a ha exp l i cado antes que la causa básica de la enfermedad . 
es la a l teración del aire y el cambio de su na tu ra leza . U n a de las 
cosas que más fundaraentalmeiUe actúan son los vahos exha lados 
]юг los en fe rmos , ' de tal suerte que el que los respira acaba por su-
írir sus con£ecuencias. Es tos vahos pueden obrar con m a y o r b me­
nos rapidez , según las c i rcunstancias y segúi i la pas iv idad y resis­
tencia del ind iv iduo que los respira, pero al final el contacto pro­
longado con el enfermo acaba por comunicar la enfermedad: al sano. • 

Y es to se exp l ica porque los vapores que han- éalido del cora­
zón y los pulmones , del enfermo tienden por ana log ía a ¡cegarse al 
corazón y los pulmones del sano. Y aquí h a y ahora una observación 
propia de A B E N J A T I M A , que indica su espí r i tu inquir idor . N o sola"-
mente los vahos de los enfermos son dañinos ; lo son también sus 
objetos de uso personal : sus camas , su ropa, e tc . D e tal manera, 
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que él comprobó que los habi tantes de <óiik el Halkn (mercado de 
prend'eros y comerciantes de ropas v ie jas ) , fueron, entre todos los 
habi tantes dé A l m e r í a , los que dieron mayor proporción de en­
fermos y de muertos , mientras que entre los comerciantes d'e otros-
ar t ículos el porcentaje de atacados \¿ defunciones se man tuvo en 
la normal idad. 

. - T e n g o noticias, dice el autor, que muchas ciudades que p r o h i ­
bieron la entrada de personas procedentes de lugares atacados, , se 
l ibraron por bastante t i empo de la peste , aunque a K f i n a l sufr ie­
ron también la invas ión . T a m b i é n se ,pudo comprobar , en bas tan­
tes poblaciones, cómo la aparición dé la enfermedad coincidió con 
la l legada de gentes procedentes de luga res atacados. L o que sí 
pude comprobar , s i gue diciendo A B E N J . A . T B 4 A , es que en el a t aca ­
do se reproducen los mismos s ín tomas de la persona que le oca­
sionó el contagio : si e l pr imero tenía lesiones en la g a r g a n t a , t am­
bién el segundo ; si aquél tenía bubones o bien ú lceras , el s e g u n d o 
sufría de bubones o de ú lceras . Inc luso el pronóstico era s imi l a r , 
y si el primero moría , o 'b ien se sa lvaba , el segundo corr ía las pro­
babi l idades respect ivamente de mor i r o dé sa lvarse . F u é una regla 
genera l , y hubo insignif icantes excepc iones . 

Qu in ta p r e g u n t a . — ¿ C ó t n o se puede prevenir la enfermedad} 

C o m o quiera que la enfe rmedad se propaga., por el a i re , y éste 
es imprescindible para la v ida , porque el hombre no puede v i v i r 
sin respirar , quiere decir que la prevención absolu ta es. imposi­
ble , pues habría que buscar un sus t i tu to del aire. P e r o como, por 
otra par te , la enfermedad necesita una predisposición por parte del 
enfermo, cabe sobre es to tomar precauciones , para no faci l i tar esa 
predisposición y , por el contrar io , aumenta r la res is tencia . 

E l hombre necesita para su vida una serie de c i rcuns tanc ias 
ex te r io res , que unas son ob l iga to r iamente indispensables , y otras 
no lo son tanto, pero con t r ibuyen a su bienes tar . E l puede hacer 
uso d'e esas c i rcuns tancias , bien f r ivolamente , sin prudencia ni me­
dida, o bien moderadamente . S i lo hace así,, puede alejar la pre­
disposición ; para eso dio Dios al hombre l a in te l igencia , con la 
que adquiere ciencia y sabidur ía . N u e s t r a expe r i enc ia y nuestra, 
observación nos confirman esto que déc imos , y A B E N J A T I M A dice 
que como nadie antes que él se ha ocupado dé esas cues t iones , va. 
a exponérse las a su a m i g o . 

I ^ s cosas ex te rnas que el hombre neces i t a s o a fundamen ta l ­
mente seis : aire, movimien to o reposo, a l imento y bebida, sueño. 
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y v ig i l i a , secreciones y as imi lac iones , y reacciones ps icológicas . 
N o es cierto que sea A B E N J . ^ T I M A e l pr imero en ocuparse de 

restas cuest iones , y sin duda se lo decía a un a m i g o no entendido 
en Medicina. . E l Poema de là Medicina de A V J C E N A dedica a e l las -
los s igu ien tes v e r s o s : aire, en los 1 3 3 a 1 5 0 ; movimiento , en los 
1 8 9 a 1 9 6 ; a l imento, en los 1 6 2 a 1 7 9 ; sueño y v i g i l i a , en los 1 8 0 
a 1 8 S ; evacuac ión , en los 1 9 7 a 208, y reacciones anímicas , en los 
209 a 2 1 2 . L o que sí .es una novedad es la apl icación que A B E N . 

J A T I M A da a esos versos para los casos de la peste ; demuestra no 
ser un teorizante de la medicina , s ino u n médico prác t ico que toma 
Jas r eg las generales y las aplica a los casos c o n c r e t o s ; es , pues , 
un verdadero c l ín ico. -

.;• El Aire.^^l aire debe ser fresco, y las casas , en el caso con-
•creto de A l m e r í a , deben estar or ien tadas a l N o r t e . E s t a s casas de­
ben per fumarse con buenos olores : mir to , á lamo oriental ; y las 
habi taciones deben rociarse con a g u a de rosas mezclada con v i ­
nagre . L a cara y las manos de las personas deben lavarse, frecuen-
iemente y rociarse con perfumes fr íos. ( E n t r e paréntesis : no dice 
A B E N J A T I M A cuales son los perfumes fr íos, pero A V Í C E N A los men-
eiona y son los de flor de mir to , sauce , nenúfa r , rosa y violeta', y 
los leños olorosos de sándalo y de a lcanfor) . D e b e n perfumarse las 
manos y la cara con esencias refrescantes de l imones , rosas y v i o ­
letas ; quemar en las habitaciones sánda lo mezc lado con áloe- y v a -
jx)r izar las con agua de rosas. Deben ev i ta r se los polvos de arroz y 
•de panizo, que ocasionan flaqueza y dolores de cabeza , y ev i ta rse 
todo lo que proporcione calor : v iento sur , e s tu fas , braseros, e tc . 

Movvi-miento y descanso.—En la medida de lo posible , debe l le­
varse una v ida tranquila. Si hay que hacer a lgún movimiento , 
hacer lo moderadamente ; no fa t igarse ; no acelerar el aliento que 
hace la respiración ruidosa ; no acalorarse y , en resumen, ev i ta r 
la neces idad de respirar aprisa , puesto que el aire está dañado y 
hay que u t i l i za r lo con suav idad . ~ 

AlimJintos y bebidas.—Conviene emplear los al imentos acostum­
brados desde la infancia y no cambiar de r é g i m e n die comidas , que 
da más t rabajo al cuerpo. Pueden tomarse a l imentos a base de ha ­
rinas de t r i go y de cebada, si ambas semi l las es tán cuidadosamen­
te escog idas . Conviene tomar pan moreno, mejor que el b lanco, 
pues el bolo intest inal se hace más evacuab le ( A B E N J A T I M A se an-
•ticipá, seis s ig los a los h ig ien is tas que ahora recomiendian el pan 

, moreno o in teg ra l ) . E s mejor el pan de cebada que el panizo, pero 
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i 
no lia}' que olvidar que niuclias gentes es tán acostumbradas a es te I 
úl t imo, y puede convenir no hacer un cambio . Son convenientes ; 
las sopas de pan ; las de cebada muy cocida ; la leche fermentada ; 
la papilla, fina de arroz. L a s mejores clases de carne son las de ga ­
llinas jóvenes , perdices , corderos, cabras , terneri l los ; la carne con­
viene que esté bien cocida ; condimentar la con l imón y v inag re y 
acompañarla con calabazas , l echugas , hab ichue las , nabos, todo el lo ' 
bien cocido y condimentado con v i n a g r e . ABEN J A T I M A dice q u e 
nada tiene que decir contra los huevos de ga l l ina preparados c o a 
v inagre y sin ajos ; no he podido obtener e l verdadero sentido de 
esta frase ; parece que este gu i so debía'' 'ser m u y frecuente ; ¿ s e r í a 
una especie de salsa mahonesau o de a l i o l i ? 

L a s frutas más saludables son las pe ras y g ranadas , y sobre 
todo las ciruelas agr ias (tomadas en ayunas ) y las u v a s , sobre todo 
cuando están un poco verdes (agraz) . Y ahora d ice que deben e v i ­
tarse el pan de panizo (en el párrafo anter ior lo consideraba tole­
rable en ciertas condiciones) : deben ev i t a r se también las sopas de 
pan m u y espesas (como antes ha recomendado la sopa de pan, e s ­
t imo que en eso de «sopa espesa» debe ent rar a lgún guiso espec ia l 
no aclarado). De l mismo modo eví tese la papi l la de avena, ga l l e ­
tas, setas , carnes no m u y recientemente sacrif icadas ; en gene ra l , ; 
A B E N J A T L M A es poco amigo de carnes para los enfermos . E s con- i 

veniente no saciarse, sobre todo por la noche, y no volver a comer • 
hasta que la comida anterior ha sido comple tamente d iger ida . T a r n - I 
poco conviene pasar hambre ni re t rasar innecesar iamente las co­
midas . 

L a mejor bebidia es agua fresca, c la ra , corr iente ; lo mejor , 
agua de manant ia l . Son m u y convenientes los refrescos dé cebada ; 
e l jarabe de v inagre y de manzanas mezclados con agua por la ma­
ñana en ayunas ; ja rabe de g ranada-manzana ; j u g o de membr i l lo ; : 
cocimiento de membr i l lo espesado ; l imonada , e tc . , todo ello t ran- ] 
qui l iza la efervescencia de la sangre y enfr ía la bi l is ; ambas co - i 
sas m u y convenientes . 

Dice A B E N J A T I M A que G A L E N O recomendaba las g ranadas comoJ 
excelentes contra la putrefacción de la s ang re ; recomendaba t a m - | 
bien la bebida dé agreda Ariuenian (bol a rmenio , as t r ingente) . . 
C ie r to médico veterano recomendaba la s igu ien t e fórmula : 

áloes, dos p a r t e s ; mi r to y azafrán, aa. una p a r t e : pu lve r i za r , • 
y tomar diar iamente un dracma en ja rabe de Bas i l i o ( ? ? ? ) . E s e ! 
médico afirmaba que no vio nunca mor i r dé la peste n inguna p e r -
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sona que hubiese tomado constantemente esa fórmuia durante su 
época de sa lud . Y o también, dice A B E N J . A T I M A , a labo ese remedio 
después dé haberlo empleado : en lugar de j a r abe dé Bas i l io es 
más agradable emplear el j u g o de manzanas o bien j u g o de mem- -

.b r i l lo o agua de rosas . Debe evi tarse e l v ino fuer te , porque calien-
•. ta y aumenta la cant idad de sangre :. tampoco debe emplearse la ,* 
ir::!eche, poi- la facil idad con que sus mezclas fernъentan. • Л 

'Por supues to , én la preparación de bebidas debe evi tarse e l . . . 
• .empleo de aguas es tancadas , cenagosas , de ma l o lor , e tc . .. > ; ..v; 
\~X\:,^ Sueño, y vigilia.-^Ш mejor sueño es el no rma l , por la noche, .' 
' s i n prolongarlo,- porque se corrompen los h u m o r e s , ni tampoco' ;; 

abreviarlo, porque se queman los humores , des t ruyéndose el espi- •; 
ritu de v ida . H a y que regular el sueño s egún las necesidades de- ' 
cada cua l , y la época del año. L a siesta en ve rano no es pel igrosa . • 
En^verano conviene dormir en sitios vent i lados , or ientadbs al noi"- '' 
te ; en invierno son mejores las alcobas prote^idias contra el relen­
te ex te r ior . ,. . • • - . " . 

Evacuaciones y estreñimiento.—Debe cu idarse mucho de la: 
exoneración, para que las deposiciones tengan l u g a r con la maj'or 
regular idad. E l es t reñimiento tiene muchos i n c o n v e n i e n t e s : au­
menta los vai.X)res podridos en el c u e r p o ; impur i f ica e l espír i tu 
de vida y los j u g o s d'el cuerpo ; ocasiona fa l ta de apeti to y otras 
molestias. S i subsis te el es t reñimiento , deben tornarse ciruelas co- ' 
cidas, azofaifas , también cocidas ; infusión de flores de violetas , . 
cocimiento de tamar indo, cocimiento de cass ia , con azúcar y nianá.- • 
Si estos l axan tes l igeros no dan resul tado, empléese cocimiento 
de mirobalano o de hojas de sen o de setas b l ancas , preparados 
con miel esos cocimientos . T a m b i é n se emplea la h i é l dé ganado -
o bien cocimiento de leño de ba lsamodendrón. P o r ú l t imo , en ca­
sos de es t reñ imiento rebelde, empléense enemas , pequeños o g ran­
des. N o aconseja A B E N J .A .TIMA tomar medicamentos fuertes ni de 
mal sabor, por su acción exc i tan te . Aconse j a e l empleo de diuré­
ticos, como escarola cocida, raíz de álamo blanco , ra íz de apio, ta- ' 
líos de lirio,- de azucena o bien abs in to ' con j a rabe de v inagre . 

Aconse ja de cuando en .cuando una l impieza de es tómago, to­
mando j a rabe de v inagre con miel rosada, y a g u a templada , y se­
guidamente tomar agua tibia en la que se ha echado un poco de 
áloe natural o granos de mástic cocidos. D e b e ev i ta r se el vómito, 
^\ no es espontáneo, pues el provocado, en c ie r tas personas , es per­
judicial : insiste A B E N J . A T I M A sobre el lo, porque dice que t iene • 
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notado que los andaluces vomitan con dif icul tad y- no conviene 
ob l iga r l e s a el lo. 

Y ahora expone AüK.v J .XTIM.A ampl iamente lo que él considera 
como tratamiento básico, prevent ivo , de la peste : la sangría. In­
s is te en que, normalmente , la p r imavera hace aumentar la s ang re , 
e l verano la mantiene, el .'otoño la hace descender y el inv ierno la 
mant iene en baja. Pero si , ¡xir subvers ión del c l ima, el tempera­
mento cal iente y húmedo de la p r imavera se prolonga en verano y 
en otoño, la sangre s igue creciendo, y ello const i tuye la causa bá-
s ica del desarrol lo dé la peste. Y de aquí se deduce na tura lmente 
la necesidad de reducir la cantidadt 'y fuerza de la sangre , por me­
dió de là sangr ía o de las ventQS'as, s egún la cos tumbre de cada 
cua l . E s t o ha de hacerse a mi tad de cada mes (no se olvide que el 
mes m u s u l m á n va con la luna, y por cons iguiente el medio mes 
coincide con el pleni lunio) , y en las segunda o tercera hora del d ía . 
S i la fuerza y la edad.del cl iente lo permi ten , del:>en pract icarse dos 
o tres veces , sobre todo si el interesado ha estado en contacto con 
a l g ú n enfermo. -No ha}- que tener consideración a la temporada 
del año (en general se aconsejaba no sangra r en otoño ni en invier­
no) , pues la epidemia ha t ransformado todas las estaciones del año 
en una sola :"la pr imavera ; y todas las enfermedades en una sola : 
la peste . • 

A B E N J.-^TI.M.A. habla con en tus iasmo de las maravi l las que le 
sucedieron con l a s . s ang r í a s ; el va lo r -con "que las personas la su­
fr ían, y su ut i l idad durante el t i empo que se desarrol ló la peste . 
H u b o quien se dejó ex t rae r , durante el t iempo que duró la peste , 
has ta ocho libras de sangre : la maj^oría se sangra ron alrededor de 
5 l ib ras . • -• • 

C o m o la enfermedad apareció en A l m e r í a a l final de la p r ima­
ve ra , y tuvo todo su apogeo en ve rano , d ice A B E N J . - ^ T U U que él 
a l pr incip io no se atrevía a efectuar s angr í a s , aunque fueran ma­
nifiestos los s íntomas dé plétora de sangre , e n consideración al 
t i empo de l verano poco propicio normalmente para las s a n g r í a s . 
Pe ro tuvo ocasión de ensa\ 'ar con cier tos c l ientes , y el éx i to que 
ob tuvo le animó a emplear la cada vez en m a y o r escala , hasta pres­
cr ib i r la como método básico ¡Dreventivo ; así lo h izo duran te el ve­
rano , otoño e invierno. L l e g ó y a a entenderse entre los habi tan tes 
de A l m e r í a la exce lenc ia del método, y lo pract icaban muchos sin 
esperar que el médico se lo ordenase y sin sentir debi l idad ni ad­
qui r i r n inguna enfermedad por empobrec imien to de sangre . A B E N 
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JATIMA da g rac ias a Dios que le pe rmiüó exponer a luz pública 
los grandes éx i tos de l a ' s a n g r í a . ' • ' 

Con referencia a los contactos s exua l e s , A B E N J . - \ .TIMA no los 
c-.vcluye, aunque recomienda pract icarlos con prudencia y sin e x -

. ceses. " . •' ' . • - ::V̂  •. 
Por ú l t imo, ' para el baiio, tiene A B E N J . ^ T I M A una opinión más 

bien adversa . N o se atreve a prohibir lo, pero cree que es más biea';-
l)erjudicial. E n todo caso debe ser breve, y al sa l i r , el cuerpo debe.'-

; perfumarse con agua de rosas y vestii : ropa l impia de lino perfu-
i.màda as imismo"con agua de rosas. •. • . 

p./ Con respecto a las reacciones psicológicas g anUnicas, es con- '-
inveniente c rea r un ' amb ien t e de, a legr ía , serenidad, recreo, esperau-
^ .za . .Buscar sociedad amable y agradable ; leer l ibros entretenidos, ' 
| d e his tor ia , le} 'endas, anécdo ta s ; no habla r mal de terceras per-

senas y ev i t a r todo lo que pueda incl inar hac ia la t r is teza . Es ta . 
, debe ev i t a r se por todos los medios posibles , pues el án imo triste 

es un terreno mu}'- propicio para la enfermedad. D e b e n evi tarse 
las exc i t ac iones , la ira, la cólera, e l miedo, el espanto y todo lo 
•que produzca reacciones desagradables . ' 

Sobre ' todas estas, instrucciones h a y que tener una plena con-
.. fianza en D i o s : E l es el mejor }• más miser icordioso defensor de 
i la salud. P e r o está equivocado el hombre que, como justificación 

de abandono ante los conocimientos científicos y^ ante las enseñan-
- zas de la medic ina , dice que todo está escr i to y que es inút i l to-
- mar precauciones frente al Des t ino . D ios d i spuso cuidase de los ' 
• asuntos ter renales , del mismo modo que de sus^ ob l igac iones re l i - ' 

giosas, por lo tanto el tomar como pre tex to la vo lun tad d iv ina para 
no obrar s e g ú n nuestra intel igencia y .nuestros conocimientos, es 
una verdadera herej ía . L a confianza en D i o s por par te del que apli-
t:a todas las medidas prevent ivas no debe ser menor que la del que 
se dispensa de e l las . A q u e l que por una parte se somete a la volun­
tad de D i o s , y ix)r otra parte obra ac t ivamente , comprende el sen-• 
tidb más hondo de nuestra re l ig ión , dice A B K N J A T I M A . 

H e quer ido hacer resal tar este párrafo , de honda y v iva emoción 
'"eligiosa, que demuest ra sus conocimientos teo lógicos . M e han re ­
cordado aquel la expres ión de San ta T E R E S A D E ' J E S Ú S , según la 
cual el hombre debe ponerse en manos de D i o s , cuando emprende 
Una obra, como que de E l sólo depende el resu l tado , y, después, 
poner todo su esfuerzo en rea l izar la , como si sólo del esfuerzo hu-
•nano se s igu iese el éx i to final. 

(Continuará) 
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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA MEDICINA A R A B E ESPAÑOLA. 

EL ALMERIENSE ABEN JATIMA 

p o r e i D r . l O S É F E R M A R T 

(Conclusión) 

Se.x'ta pregunta .—Terafcul ica a seguir para quien ha a-dquiri-
•do la enfermedad. ' , 

A u n q u e A B E N J . - \ T I M A afirma al pr incipio q u e ' s u a m i g o le hizo 
diez preguntas , en su escr i to contesta solamente a seis , siendo 

-ésta la ú l t ima. Y como en el desarrol lo del tema se ve que lo con­
testa en varias partes, supongo que ' é s ta pregunta se formuló tam­
bién en var ias secciones. E s t a s ex t a p regunta absorbe cas i la mi­
tad de todo el escri to de nuestro autor , quien dice que v a a ocupar­
se extensamente , y se va a d i r ig i r más bien a médicos y a perso­
nas entendidas en Medic ina . ,En la terapéut ica que va a detallar, 
d i s t ingue si el enfermo está solamente en los pr imeros s íntomas de 
)a enfermedad, o si ésta está y a en su fase violenta . L a conducta a 
segui r varía mucho en uno o en otro caso. 

E m p i e z a por decir que esta fiebre no es como otras fiebres, v 
con este motivo desarrolla vina expl icac ión sobre cua t ro c lases de 
fiebre : 

I . ' L a que está o r ig inada por corrupción de los j u g o s del cuer­
po, que pueden ser uno, o dös, o tres o inc luso los cuat ro . S i se co­
rrompe la sangre, tendremos ima fiebre constante . S i es la bilis, 
se produce una fiebre periódica. Si es la flema, se prodnce una fie­
bre d iu rna , y si se corrompen a la vez la bil is y la flema, se pro­
duce una cuartana. 

2.' L a que está or ig inada por el ca len tamiento d'e los tres es­
pír i tus de la vida (el na tura l , el an imal y el espir i tual ) : por ejem­
plo, la fiebre ocasionada por el calor , por el frío, por la ira, por el 
miedo, etc . 

3." L a fiebre ocasionada por el ca len tamiento de la humedad 
•or iginada en los órganos sólid'os ; por e jemplo , la fiebre hética o 
t is is . 

4.* L a fiebre que acompaña a cier tas enfermedades , dolores, 
tumores , etc . E n este caso, la fiebre no es por sí un s ín toma, ni es 
n inguna enfermedad propia, s ino una secuela de la enfermedad 
pr incipal . 

E n cada una de estas cuat ro clases de fiebre, esta t iene su prin-
>cipio en el punto enfermo : humores , si es fiebre de corrupción ; 
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Órganos nobles , si es hética ; espír i tus de vida ardientes , si es diur­
na, y punto de dolor y de hinchazón, si a esta causa h a y que refe-, 
rirla. Pe ro en todos estos casos, el calor, part iendo del punto or i­
ginal, ca l ienta a la sangre y al espír i tu de v ida que h a y en ella '. 

.llega al corazón por las arterias, ' y desde allí se repar te por todb e l 
acuerpo. E s dec i r qne en todas las fiebres normales , e l corazón s i r -
',vc de camino para que el calor vaya desde el punto enfermo a re-.-. 
partirse por todo el cuerpo. • 

íir4. Pero la fiebre de la peste tiene un desaroUo completamente dis-. . 
Minto : e m p i e z a en e l c o r a z ó n ; соггопц^е el t emperamento de l с о -
'razón, y desde él_ se propaga a todo el cuerpo. Por es to , la fiebre 
de la peste no mues t ra , ni intermitencias en los a taques , n i la re-, 
giilaridad caracter ís t ica de otras fiebres. 

Ocur ren las cosas, como en una ciudad donde por falta de auto-; 
ridad estal la e l desorden. Dios hizo que el corazón se encargase d e 
regir el cuerj^K), dándole para ello una fuerza que reside en el calor 
natural. S i e n u n luga r del cuerpo ocurre una molest ia o desorden,, 
el corazón in terv iene restableciendo el orden, como un r e y en s u 
reino, o un gobernador en una c iudad, o un amo en su casa . E n . 
este caso, e l corazón está sano, y las pequeñas molest ias que pue-. 
de sufrir son accidentales , sin importancia : las medic inas obran . 
bien en las fiebres, porque el corazón las controla, l as reparte p o r 
lodo e l cuerpo , como medios de restablecer la sa lud. 

Pero si e s e l corazón e l que está desordenado, entonces él n o 
])ued'e remedia r los excesos de los otros órganos : el cuerpo ha sa­
lido de su ordenación natura l , y no oljedece al control del corazón ; 
los medicamentos no pueden proporcionar éx i tos , porque Jes falta 
ID acción rectora y orientadora del CORAZÓN : incluso su efecto pue ­
de ser contraproducente , EMIDEORANDB LA s i tuación y acelerando la 
muerte. 

Es t e es e l caso de la peste, y por eso en esta enfermedad ha}-
que atender pr imeramente a for talecer al corazón, y devolver le su 
acción preponderante y directora del o rgan i smo h u m a n o . 

T e n e m o s , pues , que la al teración del aire, causa o r ig ina l de la 
¡.este, actúa s imul táneamente en dos formas : por una parte altera 
el t emperamento del corazón, e levando su tempera tura ; y como 

- por otra par te aumenta la cantidad de sangre y su efervescencia , e l 
corazón rio puede controlar su calor natural , y éste l lega a apaga r ­
se precisamente por su exces iva abundancia . Por esta razón, el r e ­
medio más inmedia to para cortar una enfermedad de peste que se 
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inicia, }• el que mejores resultados me ha proiX)rcionado, dice A Ü K X 

J A T I M A , es la sangr ía , siempre que se prac t ique antes de que el 

calor se h a y a ex tendido por todo el cuer^x), y las venas , hinchadas, 
:io dejen c i rcu la r el espír i tu dé v ida . 

• L a manera de pract icar la sangr ía debe ser la s i g u i e n t e : Pri­
mero se dan a beber al enfermo dos onzas de jarabe de vinagre, 
mezclado con dos onzas de jarabe de rosas . Después , se d'a salida 
a la s a n g r e en e l si t io donde el paciente s ienta más agudo el dolor ; 
si es la cabeza , debe sangrarse la vena cefál ica ; s i es en é l cuello, 
debe tomai-se la sangre de la vena, basí l ica ; si el dolor es en d 
tronco, debe sangrarse la vena-(cní^-ra» (la mediana) . L a sangre 

-debe sa l i r has ta el momento en que?'el en fe rmo empiece a desma­
yarse , lo que es var iable según la fuerza y la edad . A l g u n o s opi­
naban que debe sangrarse hasta que la s ang re sa lga c lara , pero 
A B E N J A T I A L A hace .ve r que si la sangre es tá dañada, toda el la , nun­
ca se l l ega rá . a ex t rae r se sangre c lara . S i en la s ang re ex t ra ída se 
observa que sale a la superficie un l íquido verde o g r i s (¿ ?), ello os 
muy mala seña l . S i se observarse que el paciente se desmaya en 
seguida, antes de haber.se ex t ra ído una cant idad conveniente de 
sangre, convendrá rociar la cara y las ex t r emidades con agua fría, 
para que recobre el sentidb, y entonces p rosegu i r la sangr ía hast.-i 

el final. 

S i g u i e n d o estas instrucciones, lo más corr iente es que el enfer­
mo mejore en seguida : baja la fiebre, y si el enfermo está alejado 
de otros apestados, la mejoría puede mantenerse . En tonces con­
viene atender a res taurar el corazón : désele ja rabe de manzanas, 
mezclado con j a rabe dé l imones, v inag re y agua dé rosas ; luego 
se da al enfe rmo un caldo con menta, y una g ranada ag r i a . E l en­
fermo debe gua rda r reposo, observar una l ige ra dieta , y cuando í̂ e 
encuentre bien, puede volver a sus ocupac iones . 

S i el enfe rmo recae, o no ¡jersiste en la mejor ía , el médico debe 
hacer lo s igu ien te : S i el enfermo convive 'con apestados, enton­
ces es inút i l pi-oseguir la curación, pues e l p roceso .de corrupción 
sigue su marcha , el enfermo muere casi s eguramente . E n este 
caso, debe reforzársele el corazón, y no ocuparse más de é l . Pero 
si el enfe rmo no convive con apestados, y cont inúan los síntomas 
de plétora de sangre , entonces puede repet i rse la sangr ía . Y a 
*?ste-propósito. A B E N J A T I M A cuenta un caso que le ocurr ió . 

F u é a v i s i t a r le un hombre l legado de Homma (barrio dé Pechi-
-ba, a diez k l iómetros de .A.lmería), contándole que él , juntamente 
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<on otras 20 personas , se escaparon del pueblo huj-eiido de la pes­
ie que se había presentado al l í . S e quejaba de a n g u s t i a , opresión, 
« p a s m ó ' e n las venas ; así le empezó la enfermedad' . S e le hizo en . 

VSÜGUIDÁ una s a n g r í a y se le extra jeron 22 onzas die sangre . S e rer¡^; 
vpuso en segu ida , 3'- se marchó r o n la más comple ta normal idad apa^* 
Jiente'.'" Pe ro volv ió ppco t iempo después, con los mismos síntomas,-:;^ 

; ^ Á . B E N ' J A T I M A le tomó e l pulsò, le observó, y le ex t r a jo otras- i S otí-;/ 
,-^3Us7.Esta¿vez quedó completamente l ibre de fiebre, aunque muy;;; 
;^JébiI| 'nq"pbstante lo cual/.-pudo regrésai:"por s u " p i e ' á su casa.. Lé.;. 

V.,desaparecieron los dolores y los s íntomas, 3̂  quedó ' cò ìnp le t amen té . 
.{.J5¿NOÍ'[ABEN. J.ATI.NU refiere que volvió a ver lo a l g ú n t i e m p o ' d e s -
^Í;,pués/~'y;/que segu ía sin novedad. E n cambió los o t ros q u e se ha-:-
-•• Ibían'esbapado del pueblo con él; todos mur ie ron . T o d o esto ocurr ió. ; 
"tn una semana . A B E N JATI.M.À dice que como este caso t u v o muchos , . 
,«n los que la s'angría, practicada a t iempo, l ibró de la muer t e al en-.; 

FERMO: . 

. Si la en fe rmedad ha tomado 3'a a r ra igo , 3- está mu} ' avanzada , 
el t ratamiento es casi inút i l , pues es casi seguro que el enfermó 
niorii-á. Pe ro de todos modos debe intentarse un t ra tamiento , pues 
Dios sólo conoce e l provenir , y . hay que ixjner los medios para que . 
Dios pueda s a l v a r al enfermo. ' . > ' 

V e a m o s ahora cómo se desarrolla la en fe rmedad cuando y a ha • 
(ornado posesión del enfermo. S i el corazón está a tacado, y la san- -! 
gría no l legó a t iempo de lograr un a l iv io , entonces el corazón em- . , 
pieza por separar la sangre corrompida ; la ar ro ja fuera de s í , y 
ella busca sal ida por todo el cuerpo. S i la sangre es fluida y dé poco 
espesor, sube hasta debajo de las orejas , y allí se forman los bu­
bones. Si es m u y pesada la sangre , entonces baja has ta las ing les , 
donde i gua lmen te forma bubones ; 3'' si la s a n g r e es de mediano 
espesor, entonces su salida es hacia los sobacos. E n cualquiera de 
esos tres si t ios se forman unos nudos duros , que son los l lamados 
bubones. P u e d e ocur r i r que la sangre perniciosa, si es m u y abun­
dante, sea arrojada a dos o más "sitios. T a m b i é n puede ocurr i r que 
fsos sitios que hemos mencionado ofrezcan resis tencia a acoger la 
sangre corrompida , y ésta entonces se dir i ja a la p ie l , y se formen 
exantemas. • 

Pero también puede ocurr i r que las mater ias pernic iosas no ne­
cesiten l l egar hasta los bubones o hasta la piel , \X)r encontrar en 
su camino órganos menos resis tentes , que la den acogida . Puede-
ocurrir esto en los pulmones, y entonces el enfermo arroja s ang re , . 
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jxjrque el pulmón ofrece poca res is tencia , y las venas de los pul. 
inones se rompen. Puede ir al h ígado , produciendo inflamación, 
o al d i a f ragma , con el cons iguiente dolor de vientre, o a la v;ar-
ganta, produciendo ronquera, o al interior de la cabeza, formándo­
se un tumor. ' ' • . - . • " •. . . 

D e modo que la enfermedad puede- tomar tres localizaciones 
principales :. en los gang l ios (g lándulas les l lama A B E N J.-VTI.M.A), 

formándose buíx)nes ; o en los pu lmones , con manifestaciones 1K-. 
moptoicas, o en la piel , en forma de ú lceras negras .de mal aspec­
to, que genera lmente se desarrol lan en e l t ronco, y rara vez en la;-
ex t remidades . y , . ' - .• 

L o s bubones aparecen siempre_,én las cercanías de órganos muy 
suscept ibles , y obedecen' al plan de D i o s , que coloca jun to a estos 
órganos importantes y ix>co resis tentes , unos depósitos para re­
coger la sangre viciada ; los gang l ios debajo de las orejas'protege:i 
a la cabeza ; los de los sobacos, p ro tegen al corazón y los pulmo­
nes ; los de la ingle defienden a los ó rganos abdominales . Esos gan­
glios es tán comunicados con los correspondientes órganos noble.'-;, 
y están formados de una materia blanda en forma de glándula.s, 
cuyas oq.uedades pueden d i la ta rse . E s o s g a n g l i o s hacen en el cuer­
po e l papel de las fosas sépticas en las casas : recoger los residuos 
e inmundic ias que conviene separar . 

E l escupi r sangre de los pulmones se o r ig ina por la proximidad 
entre éstos y el corazón. E l pu lmón es un ó rgano débil 3' de estruc­
tura de lgada : sus espacios huecos pueden recoger las materias co­
rrompidas, y al no poder a is lar las , las e x p u l s a n por la boca. 

L o s exan temas y úlceras de la piel se forman del modo siguien­
te : las fuerzas de choque del cuerpo e m p u j a n hacia afuera a laí 
niaterias corrompidas . Si los órganos iuternos son resis tentes y UÜ 
ofrecen suscept ibi l idad, y si la sangre es acre y cal iente , la arre­
jan hasta el ex ter ior , y forman ú lce ras , mien t ras que si eucueu-
tran gang l ios u órganos internos suscept ib les , se detienen allí. 
Pero si la corrupción ha l legado demas iado lejos , entonces falla la 
resistencia en todo el cuerpo, el calor na tura l se e x t i n g u e , y el en­
fermo muere . 

É l a m i g o pregunta entonces a A B E N J A T I M . \ , por qué en otras 
enfermedades parecidas los t ra tamientos t ienen éx i to , y en cam­
bio en la i^ese, una vez y a ins ta lada en e l en fe rmo el fracaso suele 
ser casi constante . Y pregunta también por qué muchas enferme­
dades que en época corriente se curan con los t ra tamientos conocí-
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iji, no tienen curación cuando ocurren en t iempo de peste. Y 
AIEN J . M I M A contesta : . • 

'*^En t iempo normal , cuando se presenta una en fe rmedad , el co-
1 ^ suele permanecer sano, y puede segu i r su papel de ordenar . 
LI ' |ida, y de repar t i r las medicinas cuando se admin i s t r an . P e r o . j 
« l a peste, el p r imer atacado es el corazón, y éste no puede c u m - . 
[illrsu mis ión ,ordenadora , 3' ni siquiera es capaz de bas ta r se a s í • •! 
«ismo. Y por eso las medicinas que en o t ras enfe rmedades proporr . 
QPOAN éx i tos , aquí N O tienen A C C I Ó N . . :v . . •>..•.»•=';!? 

I^De todos modos , como Dios puede permit i r que a l g u n a s veces.*^'. 
W^tratamientos, aun EIJ los casos de peste y a avanzada , puedan ' *. 
1 ^ éxi to. A B E N J A T L M A dice que va a e x p l i c a r lo que aconseja la 
ÓENCIA en esos casos , 3' lo que la exper ienc ia le ha aconsejado. Y • :.• 
«pone a cont inuación la terapéutica a s egu i r en los t res t ipos de 
peste que ha exp l i cado : la bubónica, la pu lmonar y la cu tánea . , 

;Los bubones.—Estos son perceptibles por p a l p a c i ó n ; por un 
¿olor progresivo punzante , y por la sensación de pesadez en el lu-
ptr de su local ización. A l g u n a vez aparecen sin dolor local . L a 
«Qyoría de las veces producen escalofrío al n ivel de la piel ; pesa-
•fci en los ó rganos internos ; espasmos en los vasos ; dolor inteur , 
*)en los huesos , como si se les golpeara ; fiebre no demas i ado al ta . 
Estos síntomas son m u y inconstantes, y pueden fal tar a l g u n o s . 
U orina es al pr incipio normal o casi normal ; al s egundo o tercer 
•ÍII se hace purpúrea , y después varía de color ; en el lo se presen-" 
Un discordancias según el temperamento. A l g ú n en fe rmo , al em-
>tzar la enfermedad es rojo pletórico ; l u e g o tiene a l t e rna t ivas de 
<5ccaimiento y de exci tac ión ; al final los s ín tomas son confusos ; • 
SO hay que dejarse engaña r por buenos o malos s ín tomas , aunque 
ios malos suelen ser más decisivos. 

• Debe e x a m i n a r s e detenidamente al paciente . S i h a y exceso de 
'«ngre, se nota en las venas hinchadas ; e l pulso repleto ; tempe-
'*lura no m u y alta ; cara enrojecida ; a taques como de conges-
'i6n. S I no h a y vómitos biliosos frecuentes , si no h a y confusión 
ficntal, y si la enfe rmedad no lleva más dé dos d ías , puede hacer- . 
*T una moderada evacuación de sangre , s egún aconsejen su edad 
Y_su resistencia f ís ica. L a sangría debe prac t icarse como antes se 
' ' ' io: l legando hasta l igera pérdida dé conocimiento , pract icándola 
<Ti sitio cercano al dolor, y tomando antes una bebida que for talez-

el corazón, y t ranqui l ice la sangre . S e aconsejan una de estas 
^ recetas, i . ' : Jarabe de manzanas mezc lado con jarabe de v i -
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nagre : consumir por cocción, v añadir j u g o de aceite amai;.;f 

jarabe de l imón. O bien, 2.' : Jugo de l imón ag r io rebajada i-x 

agua dé rosas . E s t a receta es siempre ú t i l , aun en caso de niuv:-.-

del enfermo, pues por e l la los vapores cor rompidos y mal olienit' 

y los exc remen tos expu lsados por el en fe rmo son menos daños., 

para los que le rodean. 

Pero si los s íntomas de exceso de s ang re no ex i s t en , o son IL. 
seguros, o bien si la enfermedad tiene más, de dos d ías , d e mó. 

que el enfermo es tá a punto d'e corromperse , entonces es ur.uca".-
la evacuación de la sangre (¿ ?), pues el la c o n t r i b u y e a debilitarr 
y acelera su fin. E n ese caso; si e l ;enfermo está es t reñido, convi-.. 
ue dar le una medicina que lo purgue y lo t ranqui l i ce , y puede se: 
c i ruelas , cuat ro onzas ; azofaifas, dos onzas : póngase a cocer t-
i ' 5 l ibra de agua hasta concentrar a un tercio, f í l t rese , y añádnv, 
tamarindo, i ' 5 onza , y azúcar , una onza : tómese es to en ayuíii.' 
o al menos con el e s tómago vac ío . •' 

S i e l enfermo siente ronquera en la l a r inge , o pesadez en t 
pecho, entonces puede recetarse lo s igu ien te , que a l iv ia , trauqui'. 
za el dolor y humedece : azofaifas, dos onzas ; flor de violeta? 
semilla de cass ia , de cada cosa una onza ; cor iandro (cilantro], ur.; 
onza : hágase cocer como antes se ha e x p l i c a d o , y añádase : caí??:; 
Una onza, y azúcar , una onza . Empléese como la fó rmula anterio: 

Deben evi tarse los remedios d'emasiado ené rg icos , que intrar. 
qui l izan la naturaleza y conducen a una decadencia de. fuerzas 
tigota al enfermo, d'andò l u g a r a que l l egue la muer t e antes d e h: 
ber podido actuarse contra e l la . Deben a s imi smo evi tarse los '<• 
medios d i e mal sabor, que alborotan la na tura leza y ponen lo? h-
mores en fuerte movimien to . E s conveniente una dieta no và-' 

enérg ica . S i el enfermo padece de sedi, puede dárse le : Semilla 
portolac (¿ ?), una onza ; semil la de v e g u e r i c h (¿ ? ) , cuatro dra.-
mas ; agua de rosas, media onza : todo e l lo , met ido en un saqui"'* 
se introduce en el agua de beber, añadido de un poco de agua à 

rosas. S i el enfermo tiene sequedad en la boca, puede chupar <̂  
saq¡uito. 

S i el enfermo padece de vómi tos , puede dárse le a g a ^ S í b i á ' - X 
pequeños sorbos, hasta que su es tómago quede l i m p i o , S i 
vomitada es bi l iosa, y sobre todo si t iene color de carde^RoíASlV)^ 
t i túyase el agua tibia por j a rabe de v inag re en g r a n d e ^ t ^ ^ A G » ^ ^ * ^ 
facil i tar el vómi to . U n a vez el e s tómago vac ío , s o b r e ^ ^ ^ ¡ ^ í e & ^ 
sensación de mareo, désele ja rabe de manzana y de g l o r i a d a a ' ' ' ^ 
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matizado con menta о con canela. Ta ínb ién puede recomendarse 
"ша bebida de flores de uva (¿será de agraz? ) у friccionar el es to- -
:mago por fuera con j u g o de membri l lo espesado por cocción. 
^ • S i hay d iar rea fuerte, désele la s iguiente bebida, que es de;.,', 
ttfécto as t r ingente : j u g o de. membri l lo espeso cocidb, una onza ; f 
;:)írabe de rosas , una o n z a ; semilla de veguer ich (¿ ?), dos drac-::'-;-l 
^Шз, y g r e d a - a r m e n i a (lo que hoy l lamamos bol armónico) , d'os,;ót-j 
¿•^cmás!. E l j u g o de membr i l lo puede sus t i tu i rse por j a r abe d'etì;::\ 
Towmbrillo, o por j u g o de «hortaliza de Basi l io» (¿ ?). L a g r e d a ' y ! ^ i 
.¿la"semilla de v e g u e r i c h deben tostarse sobre fuego y t r i turarse , ' 
•jirfumandO con agua d e rosas. No.calentar , - " • • • '.:''ул-7.'' 

. Щ ^ ' Т а т Ы е п se aconseja una jalea de granos de membr i l lo cocidos, ' ' : , 
iom vinagre . E l v ien t re y. las caderas del enfermo deben frotarse 
'con aceite de rosas o de. a r r ayán . .Pued'e aplicarse sobre el v ien t re 
'tm.emplasto hecho con j u g o de membri l los espeso cocido ; hor ta-
b'za de Bas i l i o , s u m a c h , hojas de rosas, lentejas mondadas y algo- . 

'd< mástic : todo ello l igado con una venda . . • 
'^^^„Estos remedios , aunque no sean m u y enérgicos , son más reco--, 

niendables que las medic inas fuertes, porque éstas empeoran al pa-• ' 
..cíente, y dan l u g a r a excrementos acres. E l intestino del a p e s t a -
"d) es m u y endeble , y ha} ' que protegerlo con remedios benévolos ' 
hasta que el enfermo, puede l ibrarse del mal . 

Cuando el paciente se marea y tiene debil idad de corazón, se 
;lc fortifica con una fórmula de jarabe de manzanas , y agua de ro­
sas a la que se ha ag regado un poco die a lmizcle . T a m b i é n puede 
emplearse j a r a b e agr io d'e granadas y manzanas , o bien j u g o de 
manzanas al que se ha ag regado l imón, v inag re , a lmizc le y agua 
<k rosas. L a cara y las ex t remidades pueden rociarse (pero no fro­
tarse) con agua de rosas a la que se le ha agregado un poco die pol­
vo de sándalo. E l pecho y e l vientre del enfermo pueden frotarse 
con esa misma fórmula de agua de rosas y sándalo. S i el enfermo 
pierde el conocimiento puede hacérsele enérgicos movimientos en 
«1 cuerpo, y un t i rar y aflojar en las ex t remidades (quizás un ru­
dimento d'e . respiración art if icial) . Cuando vue lve en sí,, désele un 
caldo aromat izado con l imones y menta : h a y que procurar una 
alimentación que robustezca al enfermo. 

Si las ex t r emidades se enfr ían , hágase por todo el cuerpo y 
por las ex t r emidades un suave masaje, sin grasa, y sostenido m u ­
cho rato hasta que el calor y el movimento vue lvan al cuerpo. F u ­
migúese, j un to a la na r iz del enfermo, madera d'e áloe y más t ic , 
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y hágase es to rnudar al enfermo' introduciéndole en la nariz u¡u 
pluma mojada en v inag re . Péinese la cabeza del enfermo, haen 
;itrás, con mano fuerte. S i sufre dolor dé cabeza y de l i r io , y jx-r. 
siste la plétora de sangre , escar i f íquense las dos venas de las. sic 
Des. L a cabeza debe humedecerse en sus dos lados con aceite ct 
rosas d i sue l to en v i n a g r e fuerte, o con v inag re de l imones . L a fren, 
te debe vendarse con una compresa empapada en la fó rmula siguien­
te :" acei te dé rosas , o aceite de violetas (o los dos) , t res partes, 
agua de rosas , dos partes ; v inag re salado, una par te . T o d o se a^j. 
la en un rec ipiente , y se l e ' añade est iércol seco y t amizado (o bit: 
malvavisco, s i no se dispone de es t iércol) , has ta consistencia &. 
pasta. E s t a pasta se coloca en la frente, recubier ta de un vendaje, 
y de cuando, en cuando, para que no se seque, se i m p r e g n a con acv;. 
te dé rosas y de v io le tas . A l enfermo se le da a oler a g u a de rosi; 
Con v i n a g r e . C o n este mismo aceite debe impregna r se su barba, 
sus pies deben lavarse con agua tibia y v i n a g r e . 

Tratamiento local.—Si el paciente es fuerte, si los síntoiui-
generales no son g r aves , y si e l dolor o picor en los sit ios de b 
uudos o bubones no son m u y intensos, pueden frotarse estos pun­
tos con agua de rosas disuel ta en v inag re ; o bien impregnar a : 
«"•sta mezc la un paño que se coloca sobre el bubón, y se vuelve : 
¡uojar cada v e z qué se seca. Pe ro antes h a y que cerciorarse de a 
poca g r a v e d a d del enfermo ; este remedio da buen resultado CE: 
enfermos pulcros y que prestan cuidado, a su sa lud , a s u alimenu 
ción y a s u evacuac ión . 

Pe ro si t ra tas esos sit ios dolorosos con remedios fuertes, pu-. 
des exc i t a r fuertemente la mezcla corrompida, que l legará a 
durar antes de tiempo', y eso no es aconsejable . 

E n todo el t i empo que du re la cura , debes preocuparte por ;. 
Coraron, y procura mantener lo fuerte. S i obse rvas que el tra:; 
miento perjudica al corazón, que la mezcla corrompida retorna ¡. 
Corazón y cont inúan apareciendo bubones , entonces debes sus¡v: 
der el t ra tamiento , pues se demues t ra qué la mater ia superfina o 
mucha y está m u y al terada : el enfe rmo no puede d isolver la , y 
ire pe l ig ro de muer te . L o m i s m o debes hacer si el enfermo no 
da de la l impieza dé su cuerpo . 

A cont inuación dice A B E N J A T I M A que va a c i tar alguna.^ v.r-
dicinas <ique t i ran suavemen te» , y c u y a acción es intermedia <«.: 
tre t i ra r 3' d i so lve r» , de tal mod'o que el s i t io donde se encuenir;" 
los bubones no l lega a inf lamarse como lo har ía con remedios íi-
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ifs. Esta inf lamación hay que evi tar la , porque el la podría produ­
cir temperamento e h inchazón que retornasen al corazón y empeo- : 
rasen al enfermo. 

.'.^^Un remedio es : trébol .de cornicabra, una onza ; ma lvav i sco , 
íÍHkonza ; semil la de l lantén, media onza ; flor d'e manzan i l l a , me-
iW.onza ; semi l la del Jardín de Bas i l io , 4 d r acmas :• todo t r i turar-
^^^èn un morteroj y humedecer lo con agua de cebada o con agua 
.jfc'cilantro si t iene acr i tud , pero si no la t iene, humedece r lo sola-
/iSente con agua d e viole tas hasta consistencia pas tosa . E s t a pasta , 
^ e x t i e n d e sobre un paño y se coloca sobre los bubones , reponien-
Jof'cz.áa vez que se seca, por otra porción h ú m e d a . A l r e d e d o r de 
^Jbs/nudos se colocan compresas con agua de rosas y v i n a g r e para 
,.tptar que se h inchen , pues esto es malo (lo de h incha r se ) . S i a 
pesar de estas precauciones se produjese la h inchazón , empléese 
U siguiente fó rmula : agua de rosas, cuat ro Onzas ; v i n a g r e sala­
do, una onza ; v i n a g r e de l imones, o l imones ag r io s , media onza ; 
polvo de leño de sándalo rojo, dos dracmas ; polvo de leño de san-" 
<lalo blanco, dos d racmas ; adormidera mar ina , dos d r a c m a s . Es t a s 
.tres últimas esi^ecies se meten en un saqui to , se s u m e r g e n en el 
tgua de rosas 3' v inag re hasta que todo está bien impregnado , y se 

.«mplea como la fórmula anterior. Puede añadirse a es ta fórmula un 
{«code semilla de l lantén, o de portolac. 

!?}. (Entre paréntes is : ignoro qué son esas semi l las de portolac, de 
^guerich, de hor ta l iza de Bas i l io , e tc . , mencionadas f recuentemen-
k por A B E N J . A T I M . ' \ . Pos ib lemente serán nombres locales de espe­
cies conocidas por otros nombres) . 

.-IR-' Hacia el cuar to o quinto día, la en fe rmedad hace cr i s i s : el do-
W se localiza en los bulxjues o e x a n t e m a s , que empiezan a palpi­
tar como señal de acumulac ión de mater ia cor rompida 3' de su 
transformación en pus ; esto quiere decir que la mater ia se separó 
y» del corazón y se va aislando, con lo que el corazón se ve libre 
<5c ella. Hac ia el sép t imo día (depende de la g ravedad de la enfer-
n>cdad y del t emperamento del enfermo), la mater ia se ha acumu-
l*do va en los bubones o exan temas , v entonces conviene sust i tuir 
h cataplasma de papil la por un remedio que t i ré más fuerte y ace-
Wrtla curación. P u e d e serv i r la s igu ien te receta : Semi l l a de lino, 
Ina onza ; t rébol de cornicabra, una onza ; ra íz de viole ta , una 
**za ; grasa de r íñones , media onza ; g rasa de ga l l i na , media onza ; 
»cc!te de raíz de v io le ta , media onza ; cera roja, 0*4 d racma . Méz -

las semi l las y ra íces , pulverizadias y humedec idas , con las 
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grasas, haciendo con todo un ungüento que se apl ica en los sitios 
dolorosos. (Observación : esa cera roja debe ser la q,ue DioscÓRiuES, 
tn su l ibro segundó , menciona como cera <irojiza», es decir , cera 
(le color amar i l lo oscuro) . 

. T a m b i é n son úti les las s iguientes f ó r m u l a s : 

I,* R a í z de violeta cocida y ral lada, t r i turada con g rasa de rí­
ñones formando ungüen to . ,- . : L - > 

2.* H i g o s gordos ma laxados , mezclados con aceite de raíz de 
violetas.y 'un poco de sal mol ida . • • . /.̂  - i . - ; . . •. 

• 3 .* . U n a pasta de har ina de cebada, mezc lada con miel y aceite. 

4 . ' Y e m a de huevo cocida.,é'n grasa con raíces de violetas . 

C u a n d o los bubones y a - h a n madurado, y la sangre que contie­
nen se conv i r t ió en pus , lo que ocur re ap rox imadamente a los sie­
te días, pueden y a e l iminarse mediante operac ión, rápidamente. 
Una vez ex t r a ído , puede aplicarse una ca tap lasma refrescante, con 
.Verna dé huevo y aceite de rosas ; o bien ja rabe de v inagre cocido 
con j u g o de l e n g u a de cordero (¿ ?)• 

Si se observa qUe la mater ia superflua está y a encerrada, pero 
no madura (esto ocurre con las personas débiles) , h a y que tomar 
precauciones, pues una evacuación precipi tada de los bubones ¡x)-
dría ocas ionar una recaída. L a causa es la s igu ien te : la materia 
de los bubones está en comunicación con el corazón, por medio de 
las venas . S i antes de que la mater ia corrupta se hay-a aislado, se 
¿bren lo bubones , entonces la sangre encerrada en éstos volverá a 
correr por las venas hacia el corazón, y la enfermedad se reprodu­
cirá con caracteres fu lminantes . Por esto, conviene esperar los sie­
te días que hemos mencionado, y si al t é rmino de estos días no han 
madurado los bubones, conviene acelerar la madurac ión por medio 
de medic inas , pues tampoco interesa q u e la madurac ión se retarde 
demasiado, con pel igro de recaída. 

D ice A B E N J.-\Tr.M.A. que él conoció el caso de un int ruso médico, 
Ignorante, que hizo incindir un nudo (bubón) en un sobaco, sin 
<^sperar la madurac ión . Sa l ió g ran cant idad de s a n g r e roja clara; 
el enfermo sufr ió un colapso, y antes de que el in t ruso abandonase 
la casa del enfe rmo, éste había fallecido-. O t ro hombre (un «lilxr-
tino», dice A B E N J.ATLVI.A) , tenía un bubón en la ing le : el dolor fuer­
te que sentía le hizo impacientarse y abrió el bubón con una nava­
ja de afei tar ; la sangre corrió v io len tamente , y e l hombre murió 
en el ac to . 

C ie r to comerciante cristiano, exp l i có a . A . B E N J . A T I M . A que en Ma-
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Horca, un médico h izo anatomía de un bubón en un muer to de la 

jl^le, y comprobó que los (mudos» estaban llenos de venas que se 

ocmunicaban con el corazón. A B E N J . \ T I M A está conforme 3' d ice 

^ J a teoría y la exper ienc ia están conformes en e l lo . -

,^^ieta.—Una dieta bien escogida es m u y dé aconsejar , porque 

tj^'cT.mejor coad3,'Uvaúte de los remedios expues tos . Pe ro no hay. -

^ ^ o l y i d a r ' q u e por e l desorden que domina en el corazón, el ape- C 
ttocle los en fe rmos es' m u y i r regula r . E s frecuente que e l enfer-^VP* 

, ¿ ^ ^ . n cuanto e s t á ú n poco al iviado, p i d e u rgen temente conudaj , 

^FEO.,en cuanto la prueba se cansa y la abandona. L a causa de esta/: . 

, íaomalía es d o b l e . . E n pr imer luga r porque el estado de decaímien-... ' ; 

S?y.<íesma3'o y postración no deja .a l enfermo voluntad para a c e p - - . ' 

«^JÁ"comida. L a segunda causa es que la bil is negra , que se de-' , , . 

tnma en el corazón y exc i t a el apeti to, no es normal : el e s toma- . . ; 

¿oTcs muy débi l y se cansa en segu ida . Pero , como conviene a l i - ; 

ncntar a los enfe rmos , para sostener sus fuerzas , sobré todo en 

kütjue vomitan mucho , hay que dar una comida aromát ica y l i m -

PA que sea aceptable para e l corazón. Véanse a lgunas die tas m á s 

jpiDpiadas. 
..•¿Sopa de pan cocida blanda, preparada con menta o con uva de 
Tiif (una localidad del Hedjaz , en A r a b i a ) , o con un poco dé v a -

íorima (así dice el o r ig ina l árabe, pero sin duda h a y u n error dé 

temscripción), per fumada ; esto va m u y bien en los que padecen 

¿¿jéómitos. P a r a los que padecen de ronquera y opres ión en la 

JflLTganta, puede darse papilla fina de cebada. Pa ra los que pade-

cta'dirrea, papi l la fina de arroz. Cuando el enfermo t iene m u c h a 

Sdre, puede darse m i g a de pan fermentada y espolvoreada con 

tckar . E n las personas m u y débiles y que necesitan fort i f icarse 

trgcntemente, puede darse un cocido dé calabaza, l e g u m b r e s , le -

clágas, e sp inacas '3 ' lentejas mondadas (como se vé , una especie 

4e Ceregumil) . D e frutas pueden darse granadas a g r i a s , al na tu -

rtl ó en dulce ; ¡fieras, manzanas amargas , caña dé azúca r , e t c . 

Ccofcrme el en fe rmo va mejorando, puede irse pau la t inamente v o l ­

viendo a su comida hab i tua l . 

^.,Peste puhnoiiar.—Cuando el enfermo escupe sangre , no t iene 

ítimedió. . A . B E N J . A T I M A d ice que a él sólo le vivió un enfermo d e • 

«rtc tipo. T u v o una hemopt is is el segundo día dé la en fe rmedad . . 

Lé.sacó 24 onzas de s angre de la vena mediana ; cesó la h e m o r r a -

5 Ú y mejoró el es tado gene ra l , A la. noche volvió a aparecer la 

•Wgre, pero en aspecto de agua sucia y con m u y poco color : s e 
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hizo una s e g u n d a sangr ía de i6 onzas. E l enfermo cesó de C C ! ; Í : . 

sangre , pero quedó mu}' debil i tado : se le apl icaron remedios íor. 
t incantes , y al final se sa lvó . A B E N J .XTI .MA dice que lo cita \m U 

ex t raord ina r i a rareza del caso. 
Se e x p l i c a la ma l ign idad de la peste pu lmonar , porque el pul. 

món t iene unas caracter ís t icas que le hacen impropio para cica-
tr izar sus les iones . E n pr imer lugar , su es t ruc tura es muy deli-
cada y propia para desgar rones ; en segundo l u g a r , la sangre « 
clara, y en tercer l uga r , la sangre no se estanca en el pulmón : c'iti 

. c i rculando cons tan temente , 3' esto dificulta el reposo necesario ¡wr» 
c ica t r izar . A d e m á s , como el corazón está desordenado, los reme­
dios no l l egan hasta el pu lmón. Por ú l t imo, ha3'- una razón pan 
que e l p u l m ó n sea tan poco resistente, y es cur iosa la "argunienu. 
eión de A B E N J A T I M A . E l corazón está m u y ca rgado , v se aseniejí 
a un h o m b r e que l leva un g ran peso-y quiere desprenderse de el: 
lo deja en cua lqu i e r l uga r cercano. Y para el corazón, el lugar niái 
cercano donde p u e d e sol tar el lastre de corrupción que lleva la san-
gre , es el p u l m ó n , y por eso insiste sobre é l . E n cambio , tiew 
A B E N J A T I M A una' observación importante que hacer : el médico 
ante una hemopt i s i s debe asegurarse de que proviene del pulmón, 
pues m u y b ien pudiera ocurr i r que procediese de la ga rgan ta . DKX 
A B E N J A T I M A que a lgunos médicos de poca ciencia afirmaban ha­
ber curado enfe rmos de ])este pulmonar , pero él sabe que las hemo­
rragias no procedían del pulmón, sino de la g a r g a n t a , y éstas « 
curan mucho m á s fác i lmente . 

A B E N J . - \ T I M A insiste en que la peste pu lmonar es la más con­
tagiosa , 3' que los enfermos contagiados de un apestado pulmonar 
sufren ellos t ambién localización pulmonar . S i la sangre es neyra. 
es señal de que el enfermo está 3-a en sus ú l t imos momentos. ÌA 
muerte ocur re s i empre de noche. Pero vue lve a l lamar la atención 
sobre la pos ibi l idad de que una hemoptis is no proceda del pulmón. 

Peste cutánea.—Las úlceras negras de la piel aparecen prime­
ramente como unas ampol las coloreadas en neg ro o rojizo, como 
ve j igas . S e acompañan de inflamación 3' calor , y al abrirse de­
prenden un l íquido acuOso. Entonces aparecen en su luga r mar­
chas neg ra s , que separan agua , y que se h inchan . 

E s t e es el caso genera l . Pero otras veces aparecen como gramv> 
de panizo enro jec idos , que se cubren de una costra terrosa, y luec-. 
u lceran . S o n más dolorosos que los nudos o bubones . A l final 
desprenden de la carne ; a lgunas veces se reúnen y supuran, k-
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que es señal de pronta curac ión . L a enfermedad cutánea es más 
fcnigna que la bubónica . 

I Para "su t ra tamiento, conviene acelerar la maduración de las 

Jeeras. Coloqúese enc ima de la úlcera un paño sumerg ido en acei-

'•̂ de manzani l la , }• a lrededor de la úlcera frótese con una pasta 

cha con cuatro partes de aceite de v i o l e t a s ; una parte de cera 

iica, fúndase, enfriése con v inagre y agua de rosas, y caliente--

^dos o tres veces hasta obtener una pasta homogénea . Puede tam-

iémplearse~ agua dé rosas con v inag re . • -. "• 

;^i las ú lceras produjesen una inflamación aTredédor, ap l iqúese ' 

| i gu i en te ; cocer estiér^col seco o bien raíz de malvav isco con agua , . ; 

fTosas y v inagre ; apl icar en cataplasma y recambiar éstas con . 

^^iiencia. U n a vez madura la h inchazón, aplicar un ungüento . 

Hja vez que la h inchazón ha madurado, se desprende fác i lmente / 

T O S Í pasase una semana y no se hubiese desprendido la úlcera, 

Jíquese una pomada compuesta de dos onzas de raíz de violeta, 

i onza de trébol de cornicabra ; grasa de r íñones, media onza ; 

.sa de ga l l ina , media onza ; se cuece la raíz, expr imiéndola bien, 

^ 1 agua se une a los otros ingredientes y se aplica como ¡ximada. 

^ S i la úlcera supura , se espera a que se vacie, y después l ímpie-

ij^muy bien y ráspese . S i el enfermo tiene úlceras en la espalda 

adece de tos, ésta se hace m u y dolorosa, y entonces se da a chu -

ir al en fenno una pasta , como caramelo, liecha de la s iguiente 

' plicada manera : T ó m e n s e veinte semil las de azofaifa, una 

za de semil las de cassia ; una onza de semilla de pepinos, una 

a de semi l las de adormidera y un puñado de cabellos de "Ve-

us ; cuezase todo en tres l ibras de agua de l luvia ; redúzcase a una 

d)ra, y añádase, después de colar por un paño, una onza dé goma 

gacanto pura . Déjese 24 horas en reiX)so, cuélese o tra vez ix)r 

^ paño, y añádase media l ibra de azúcar buena y un cuarto de l i -

>rá de mie l . Ca l ién tese todo a fuego moderado hasta obtener una 

^asta para chupar . A estos enfermos les conviene frotar el pecho 

sj^los costados con aceite de violetas o de ahnendras . 

Si la úlcera se encontrase en e P cuel lo , resulta m u y molesta 
l^porque dificulta los movimientos y hace difícil el t r aga r . Hágase 
^ritonces una sangr ía en una de las venas sub l ingua les , y si es to 

es posible, pónganse ventosas en el cuel lo . Pueden hacerse gar -
fgarismos con un cocimiento de escarola y de ídilia-^sl-nafi)) (la pa­
l a b r a árabe que figura en el manuscr i to del Escor ia l no pudo se r 
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C o n es to te rmina la parte médica del trabajo de A B E N J A T I . M A . 

Dos cosas interesantes podemos ver en é l . Por una parte , nos aso­
mamos a una vis ión de la práctica médica de aquellos s ig los , pues 
si bien no fal tan obras de medicina teórica árabe en- E s p a ñ a y en 
Or ien té , creo' que n inguna desciende tanto al d'etalle prác t ico como 
es ta . Por, p t r á parte , aunque A B E N J A T I M A s iga , como es natural, 
las d i rec t r ices ob l igadas por las obrás"^ de medicina c lás ica musul­
mana, no cabe duda que é l 'procura ' gu ia r se por su propia experien­
cia. E a decr ipción que hace del c l ima d e ' A l m e r í a y dfe sus circun.<;-
tancias es qu izás lá pr imera geograf ía médica local escr i ta en Es­
paña. L a observac ión de que los comerciantes en ropas vie jas fue­
ron los más atacados por la peste, es también o r i g i n a l , y se adivi­
na que el n ivel medio cul tura l dé A B E N J A T I M A era m u y superior 
a] de sus coetáneos. 

Ser ía interesante que los que t raducen y comentan los manus­
critos árabes del E s c o r i a l se or ientasen hac ia los q u é t ra tan de me­
dicina. E s a escuela de medicina que funcionó en A l m e r í a en el si­
g lo X I , d i r ig ida por el rey A L M O T A S I M , pudiera haber dejado do­
cumentac ión fehaciente , y la prosperidad ext raord inar ia que di."̂ -
frutó A l m e r í a en los s ig los X I y X I I pudo seguramente repercu­
tir en todas las e iencias pero pr inc ipa lmente en las méd icas . 

interpretada por el doctor D I N A N A H ) al que se le han agregado H--

niillas de cass ia , j a rabe de v inagre y sal común . 
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